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A LOS 
LECTORES 

Tito Narosky 

Convergencia 

Con una ceremonia sencilla, como co- 
rresponde a todaobra grande, se hacele- 
brado entre la Asociación Orniiológica del 
Plata (AOP) y la Administración de Par- 
ques Nacionales (A.P.N.), un convenio 
que apunta a inventariar, con el mayor 
rigor, la avifauna de los parques de juris- 
dicción nacional, en la República Argenti- 
na. El acuerdo firmado w r  las más altas 

le el hombro al esfuerzo de 1aA.P.N. Hoy, 
el paso es mayor. El compromiso no pasa 
ya por una carta de apoyo o por' una 
contundenteopiniónatravésde losmedios 
de prensa. Ahora se piensa en una tarea, 
en un desafío. Nuestra entidad, intencio- 
nalmente se somete a él. Quiere ~artici- 
par. La economiadelestado estádebilita- 
da, la de una sociedad civil sin lines de 

autoridades de ambos organismos, inclu- lucro es débil por naturaleza, pero noso- 
ye la agotadora tareade conocer aue es lo tros estamos acostumbrados a esta situa- 
que queremos defender, qué deseamos ción, nosomos"nuevospobres"pordecir- 
salvaguardar en esas áreas, que si bien lo de algún modo. 
sóloocupanelunoporcientodel territorrio La AOP ha fundado la Escuela Argentina 
argentino, son obse~adas con codicia, de Naturalistas, de nivel terciario; ha edi- 
con esa ambición desmedida aue ha Ile- tado obras ornitolóaicas de muv alto cos- ~, ~ ~- - - -  

vado al hombre, en distintos lugares de ¡a to, culminando ~0ni.a edición de una gu:a 
tierra, al despillarro de la riaueza natural. atodocolor. lueaodistribuida~orelmundo ~ ~~ 

a la desertización y a la pobieza. Qué im: ensuversioninijlesa; haacrecentadouna 
portara, en los planes de explotación in- de por sí monumental biblioteca, y, en 
mediata, de enriquecimiento veloz, la tiempos de crisis profunda, ha mejorado y 
miseria de un pueblo por la pérdida de sus diversilicado sus publicaciones periódl- 
recursos genuinos, y menos aún la pau- cas gratuitas. Por esto y por mucho más 
perizacióndelpotencialbiótico, laemigra- nuestra entidad no teme al reto. Ahora, a 
ción y muerte de especies animales, y la volver al silencio, al gabinete, a la bibliote- 
desaparición de los más conspicuos re- ca, a la recorrida acaballo, a pie o en bote, 
presentantes vegetales del  asado. Fíen- para visitar y censar alguno de los par- 
te a la ceguera de unos pocos se mueve quesnacionales.Necesdamoscomosiem- 
la indiferenciade muchos.oerotambién la Dre de un voluntarismo aue. a Dartir de la 
decisiÓndeotrospocos.a~rincheradosen C.D.. ha sido puntal de nuestio éxito: EI 
entescomoParauesNacionales.dis~~es- oraanismo de estado olrece su aDovo 
tos a defender ley y a salvaguardar la 
vida, para nosotros y para nuestra poste- 
ridad. La AOP jamás ha sido ajena a esta 
lucha entre las poderosas fuerzas del 
utilitarismo ciego-destructivo endefiniti- 
va- y los visionarios que, con el perito 
Francisco Pascasio Moreno a la cabeza, 
procuraron y procuran laconservación de 
espacios garantizados a la vida. Nuestra 
entidad ha ejercido una pertinaz vigilan- 
cia, para que los vaivenes entre raciona- 
lismo y enajenación mental, a que sole- 
mos estar sometidos como sociedad. no 
se inclinen demasiado hacia la locura. Y 
por ello la AOP estuvo siempre poniéndo- 

pakque nuestra capacidad se evide'ncfe. 
Por primera vez la AOP, decana de las 
entidadesconservacionistas,con casi tres 
cuartos de siglo de proficua labor, y la 
A.P.N., el ente nacional con el que nos 
ligan converaentes ~rowsitos. con más 
de medio sido de 16gros, estrechan lilas 
hacia el porvenir. El trabajo será mucho, 
eso no nos asusta; el resultado, descono- 
cido: tampoco le tememos. Sólo sabemos 
que las aves, que la fauna y la llora en 
general, y que en definitiva la vida. como 
resultadoexcelso del proceso natural, bien 
merecen que enfrentemos el desafio. 



AVES 
DE LOS 
HIELOS 

Daniel Paz* 

El archip~'é1ago de las Orcadas del Sur eslá 
formadoporungrupo de40islas eislolesenire 
los 60" 61Q LS y 449 y 47" LO y tiene una 
superficie de 1065 k n J  
Medrante un convenio entre la ~rovincia de Rio 
Negro y la Dirección ~acionál del Antártico, 
nuestro socio. el auardaoaroue Daniel Paz. 
cumplió meces dicampaña en la base 
ubicada en una de las islas. El orooósio era 
real;= un trabajo de campo de u'n plan del 
Instituto Antáríico Argentino sobre aves y 
mamíferos marinos, que Kicluia alpingüino de 
Adelia, e l  lobo de dos pelos y fócidos. 
De la expedencia alli vivida recogemos en 
estas líneas algunas escenas de la espectacu- 
lar fauna silvestre. 
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El arribo a-las islas Orcadas es impactante: 
islas e islotes cubiertos por niebla casi mns- 
tantemente, se yerguen desde el mar, provo- 
cando un efecto perdurable en la mente. In- 
creíbles glaciares caen hacia el mar desde los 
picos de los cerros. El paisaje es tan inhóspito 
que pareceríaque ningún animal, y menos las 
aves. puedan reproducirse en esas rocas he- 
ladas. * 
A partir de octubre las laderas de los cerros 
toman un color rojizo, y se ven manchones 
bien definidos que indican los nidosde los pin- 
güinos. Ese color rojizo proviene de los excre- 
mentos, coloreados por el pigmento del krill, 
alimento fundamental de estas aves y de casi 
todoslos animalesantátticos. Elescurrimiento 



de agua lleva los nutrientes al mar, cerrando 
un ciclo fundamental en el reciclaje de sustan- 
cias del ecosistema antártico. 
Se pueden observar dos especies de aves 
directamente asociadas a las coloniasde pin- 
güinos de Adelia lPygoscelisade1iae)y pingüi- 
nos de barbijo (P. antarctica): las skúas (Cat- 
haracta skua) v la paloma antártica (Chionis 
alba). Se las o~serva p:cotoando 
mente: las sk¿as robando pichones o huevos 
y las palomas alimentándose de carroña. 
Las skuas son tan voraces que se pelean en 
vuelo por un trozo de alimento, cayendo en 
apretado grupo al suelo, avecescon laconse- 
cuencia de la muerte del aveque quedadeba- 
jo. En una oportunidad, al intentar pesar un 
pichón de skúa, éste vomitó la cabeza de otro 
pichón de skúa. capturado por sus padres y 
ofrecido como alimento. 
Los nidos de las palomas antárticas los pode- 
mos ver con mucho trabajo debajo de las 
rocas, cerca de las pingüineras y en la costa. 
Ave caminadora, su nido está muy lejos de su 
fuente de alimentación. Al orincioio del invier- 
no esel únicoser vivoque &observacarcade 
las insialaciones oa la Base Orcadas. nasta 
que también desaparece. 
El color críptico de los huevos de las skúas 
hace muy difícilencontrarsusnidos, loscuales 
se encuentran generalmente en lugares altos 
y en el colchónae musgo. Se veráÜna depre- 
sión y allí los padres. uno incubando v el otro 
~ ;~ ' l anoo ,  oelierioen bravamente los h~evos y 
los p'chones, soorevolando al sLpuesto aqre- 
coro posándose y emitiendogritos en lugares 
muy cercanos auno. Mientraspesabay medía 
los huevos -marrones con manchitas más 
oscuras- uno de los padres me golpeó tan 
fuerte con las alas que arrojó mis lentes a 
varios metros de distancia. 
En marzo los oichones de palomas antárticas. 
gaviotas y petreles damero están empluma: 
dos definitivamente, y listos para partir. Cerca 
de las pingüinerasseencuentran lobosmarinos 
(Arctocephalus australis) y focas leopardo 
(Hidrurga leptonyx). Los primeros sólo captu- 
ran pingüinos ocasionalmente, pero las focas 
leopardo los acechan permanentemente con 
ese fin. Cuando logran atraparlos, luego de 
perseguirlos a velocidades increíbles y reali- 
zando giros de 90 grados, se los ve sacar la 
cabeza reptiliana del agua y sacudir fuerte- 
mente al pingüino para que se despegue el 
cuero. Inmediatamente las gaviotas cocineras 
(Larusdominicanus), petreles gigante (Macro- 
nectes giganteus). petreles damero (Daption 
capense)y petrelesde Wilson (Ocenitesocea- 
nicus), seacercan y aprovechan los restos que 
flotan en el mar. o incluso disputan directa- 

mente los restos del pingüino con la foca 
leoparoo. .umoeselcaso&lpetrelgigante.~l 
final de .a temporada las playas seven cubier- 
tas por lascarcazasde pinguinos muertos. Los 
pichones que ingresan al mar por primaravez 
son los más fáciles decaoturar: alaunos reore- 
san con heridas realmente impr&ionant&. 
En las laderas de los cerros, desde el borde de 
losterraplenesde acarreo, haciaarriba, seven 
los petrelesdamero y lospetrelesde las nieves 
(Pagodroma nivea) revolotear agitadamente. 
Al trepar podemos observar los nidos. peque- 
ños mont'ones de piedritas semejantes:donde 
veremos progresivamente a los padres empo- 
llando desde diciembre hasta mediados de 
enero; luego cuidando y alimentando al único 
oichón. vfinalmente al oichón solo. ala espera 
del que llega a alimeniarlo. cuan- 
do lo ve, el pichón emite fuertes y estridentes 
chillidos, y toca su pico, estimulándolo para 
que regurgite krill y lo alimente. 
Cerca vuelan las skúas. vigilantes de su "cria- 
dero" privado, defendiendo su territorio e in- 
tentado robar pichones. 
Los nidos de petrel de las nieves (Pagodmma 
nivea) son más inaccesibles, ya que están 
ubicados a mayor altura, y al igual que con el 
oetrel damero. el acercarse tiene sus riesgos: 
se puede recibir unfuertesalivazode un aceite 
roiizo. o directamente krill semidigerido, ade- 
mas, por supuesto, de un chillidoque resulta 
desagradable al oído. 
ocurre lo contrario con lospetrelesoe Wilson. 
Paraoescuorir losiiidos hay queestar un buen 
ratoobservando los alrededores, hasta adver- 
tir a un adulto acercarse rápidamente a un 
montón de rocas v desaparecer instantánea- 
mente. Al aproximárse al'lugar, el silencio total 
de las aves no da indicios de actividad, v 
despista a más de uno. Incluso cuando se 
toma el huevo. los padres permanecen inmó- 
v,les en el n do. Al real zarel seguim;ento, en 
varas oportunidades se encuentra el huevo 
so ;!aro, y porlov;stoeiprocesodenc,bación 
p ~ e d e  resistir estas ;nterrupciones. Apesarde 
esto, pude colectar huevos abandonados lue- 
go de cubrirlos una nevada cuando estaban 
solos, que fueron retirados a un costado del 
nido por los padres. Estos huevos tenían el 
embrión desarrollado en forma normal. oero 
muerto. No pude encontrar grupos repriducti- 
vosde ping":nodevincha (Pigoscelyspapua), 
aunq-e hstóricamente se mencionan. Esta 
especie se reproduce en la playa. cerca del 
agua, a diferencia de las otras dos especies 
del aénero. aue lo hacen en las laderas de los 
cerros; el 'de barbijo en lugares realmente 
altos. a unos 120 metros sobre el niveldel mar. 
Tampoco pude encontrar los lugaresdondese 
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reproducen otras avestambién observadas en 
las Orcadas, como la gaviota dominicana, el 
gaviotín antártico (Sterna vittata)y elcormorán 
de ojos azules (Phalacrocorax atriceps). En 
cambio, laconcentración de petreles gigantes 
es claramente visible en las petreleras. El 
tamaño del ave y del pichón permite observar- 
los de lejos y es llamativo ver adultos entre- 
mezclados de las fases clara y oscura, muy 
cerca de la pingüinera. La actitud agresiva de 
los padres al acercarse era notable, condes- 
plieguesy sonidosatemorizantes. En losnidos 
se podían ver los restosde pingüinos, calama- 
res, ojos de mamíferos, krill, restos de la ali- 
mentación de lospichones. etc. Cuandotraba- 
jaba en el anillado la defensa última de los 
adukos y pichones era un vómito marrón muy 
pestilente m n  restossemidigeridosqueobvia- 
mente no resultarian atractivos para ningún 
predador, y tampoco lo eran para mí. 
Las islas son poco coloridas, principalmente 
en invierno: el marrón de las rocas, el blanco 
de la nieve y el hielo (éste a veces azulado), el 
mar generalmente oscuro, y el cielo casi per- 
manentemente nublado. Los olores y sonidos 

se reducen en especho, perotodo esto cambia 
en las cercanías de las concentraciones de 
animales. Las pingüineras, las elefanterías, 
las loberías, etc. logran dar vida a esas rocas. 
Pero todo desaparece y un mantcx'de nieve y 
silencio cae a partir de mayojunio hasta fines 
de agosto, momento en que las focas de 
Weddell (Leptonychotec wedd&)asalen del 
agJay se insialansobre el marcongelado para 1 
par;[ y criar en primavera al único cachorro. , 
El invierno es la época en que elpersonalse 
recluye: casi todo el día es noche. y pmgresi- 
vamente cambia hasta el horario de skrio. 
Sólo de 10.30 a 14.00 se puede disfrutar del 
sol. aue sale detrás de un cerro. muv baiiio 
sobreel horizonte. detrás de facapadénubés: 
ver0 obviamente el efecto essólo ~~icológico. 
Él pensamiento se v~elca más hacia el wnti- 
nenie, y una paloma antánica en vuelo. quién 
sabe dedónde, nos revelaqueapesardetodo, 
no estamos solos. 

Guardaparque Areas Protegidas 
Wedma, Río Negm 

f -¡ 
LA MAS COMPLETA 
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COMERCIO DE AVES Y FAUNA: 
¿QUE HACER? 

Diego Gallegos Luque 

Con inquietante frecuenciasocios y amigos de 
la AOP nos hacen llegar información cobre 
cientosde especies.de aves (también mamífe- 
ros y repti1es)que se exhiben en comerciosde 
ciudades grandes y pequeíias de todo el país 
y cuya comercialización está prohibida por la 
Ley Nacional de Fauna N" 22421181. 
Esto sin contar la venta callejera. como por 
ejemplo cuando me tocó ver en plena via 
pública de la "city"porteña a un carpinterito de 
los cardones (Melanerpes cactorurn) rebotan- 
do contra los barrotes de una jaulita mínima, 
atravesada por una grotesca ramita. 
Muchas veces las especies que se atrapan en 
grandescantidades (jilgueros, mistos, renegri- 
dos) se despachan en avión totalmente apiña- 
das, en cajas de algunos centímetros de pro- 
fundidad. Cuandofui protagonistade un proce- 
dimiento realizado en una pajarería, pude ver 
los ejemplares muertos que cubrían el suelo y 
que barrían para tirarlos en un balde. El catá- 
logo de monstruosidades realizadas con aves 
vivas es interminable: ejemplares enormes 
apretujados en pequeñas jaulas, rapaces 
poderosas y espectacuiares loros languide- 
ciendo, etc. etc. 
Es comprensible que lo primero que se nos 
ocurre es hacerjusticiaporpropiamano: entrar 
en tropel al comercio, liberartodo allí mismo e 
incinerar en pira purificadora las jaulas y al 
dueño del boliche. Pero resulta quevivimos en 
sociedad, y que, aplacado el justiciero que 
llevamos dentro, debemos arrojar luz sobre 
este intrincado tema. 
Pareciera haber dos puntos de vista que se 
contraponen: el de laconservación (tal cual se 
la define actualmente) y el sentimental. Vea- 
mos: 
Los organismos que lideran la conservación a 
nivel mundial aceptan que esta implica el 
desarrollo sostenido, esto es. un aprovecha- 
miento racional de los recursos naturales a un 
ritmo tal que permita la recuperación de los 
mismos. Esta es justamente lapolíticaadopta- 

dapor el máximoorganismo mundialdedicado 
a las aves. el ClPA (Conseio Internacionai 
Para la Presewación de las Áves) con sede 
central en Londres. En este contexto, el co- 
mercio de fauna y la explotación de poblacio- 
nes silvestres de aves para su comercializa- 
ción como mascotas no Pueden obietarse téc- 
nicamente. 
Por lo tanto. no oodemos owner aroumentos 
racionales (es decir, provenientes de la cabe- 
za v no del corazón) al comercio de aves cuyo 
objéto sea la venta como mascotas, o cÓn 
cualquier otro de utilidad material para el 
hombre. 
Nuestras consideraciones sentimentales se 
originan en el innato respeto que nos genera 
cualq~iercriatura.Yahablamosdeldesagrado 
que nos produce la idea del rnanipuleo de los 
animales para su comercio. 
Pero estos no son araumentos útiles Para 
defender nuestra causa Por lo pronto no son 
demas ado coherentes con nuestras costum- 
bres carnívoras, ni de aprovechamiento de 
animales domésticos. Poniendo por caso el 
"sufrimiento"de las aves enjauladas, no pode- 
mos decir que un cardenal enjaulado "sufre" 
más que una de ciiaaero, condenadaa 
sus funciones vitales en un cubo de alambre 
apenas mayor que su cuerpo, hastaque enve- 
iece y se transforma en caldito. Y si ciertas 
especies de aves de jaula pudieran realmente 
reproducirse en criaderos nada podríamos 
objetar si se las comercializara. 
Por último existeun terreno mucho másdelica- 
do: ¿Cuántos conservacionistasque se horro- 
rizan ante la destrucción de un huevo embrio- 
nado de Iin ave silvestre, no toman partido o 
incluso apoyan la posibilidad del aborto huma- 
no? 
Veamos ahoraqué dice la ley. No hay una sola 
ley. En el nivel nacional existe la Ley oe Fauna 
qJe rige en d:sir:ios lederales (como laci~oad 
de B,enos Aires) v en pocos s;l;os mas. Las 
provincias se rig&par sus propias leyes (que 
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en algunos casos. coinciden con la nacional) 
y no existen criterios unificados. Es más, 
muchas veces resukan contrapuestos. Así, la 
especie x. considerada ~ l a a a o  de libre exolo- 
tación en una provincia, e ~ t ~ ~ r o t e ~ i d a  en lade 
al lado. Y aauí se ve la prlmera debilidad del 
sistema de mntrol, avesque son cazadas en 
la provincia donde se las protege, pasan a la 
pmvincia vecina y consiguen-una guía de 
tránsito como si se originaran allí, en donde 
son olaaa v su ca~turase recomienda.' . - ,  
Raramente el empleado que extiende la guía 
de tránsito está en condiciones de reconocer 
una especie de otra. 
Por eco. uncomercio aue exhibe en susvidrie- 
ras especies reconocidamente raras, no nece- 
sariamente infrinae la lev: una ouíade tránsito 
de tal o cual pro&cia 1; ampara. 
Y un truw más:una ave cuyacomercialización 
esta prohibida en cualquier provincia, puede 
estar en un comercio y el dueño alegar que es 
su mascota personal y que no está a la venta. 
Nuevamente. la ley lo ampara, ya que no se 
puede presumir delito. Otro vericueto son los 
ejemplares de criadero. Existen en el país un 
pardecriaderosdepsitácidos (loros). Entre un 
criadero honesto y una fachada para "limpiar" 
cargamentos de aves silvestres hay una fron- 
tera imprecisa, en cuya dilucidación no nos 
consta que se afanen demasiado los organis- 
mos de control. 
Así. las aves entran desde el medio silvestre 
porla puertadeatrás y salen por lade adelante 
con el sello de "origen en criadero". 
Debemos reconocer con tristeza que, al me- 
nos hasta el momento. alaunos funcionarios 
dedicados a estos aspe&s, no siempre se 
caracter;zan por su probidad, o su idoneidad y 
en cualquiercaso no hay personal suficiente 
para atender lo relativo al comerCo de fauna. 
Y bien. hemos reoasado los asoectos senti- 
mental'es, técnicos, legales y d; control. y el 
Danorama no Darece alentador. Pem siemore 
;e puede hacbr algo. 
Si realmente queremos ganar la batalla. no 
podemos usar argumentos sentimentales: 
modestamente creo que sólo se volverán en 
nuestra contra. En el largo plazo, nuestro ob- 
jetivo es ganar por disuasión, es decir, lograr 
queel público tenga más interés en ver un ave 
en su ambiente silvestre que en una iaula 
(¿Seráesto posio,ecuando rhillonesde Grco- 
nas pasan por la vida sin sia~:era saber aJe 
exisie algo más que las ciudades?). 
Podemos -y debemos- utilizar todas las chica- 
nas que laiey nos otorga, e influir através de 
los organismos legislativos (municipales, pro- 
vinciales y nacionales) para la sanción de 
nuevas leyes. En estesentido, ya hay señales 
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alentadoras de decretos municipales - e n  el 
partido de General Pueyrredón-o pmvincia- 
les (Tierra del Fuego) que aplican una suerte 
de principio de no innovar: hasta tanto no se 
sepa más sobre las poblaciones de aves sil- 
vestres. deiémoslas como están. Pues. aun- 
que aceptemos a regaiiadientes que cmrtas 
poblaciones son ex~lotables, haría faka una 
lransformación milagrosa en las estructuras 
existentes para que d a m o s  confiar en los 
mecanismos de control. 
Debemos entonces ayudar aqueeste milagro 
ocurra: los conse~acionistas podemos apor- 
tar mucho a las Direcciones de Fauna, e inclu- 
so ya han habido experiencias relativamente 
exitosas al nombrarse a inspectores honora- 
rios salidos de instituciones amioas v de la 
nuestra propia. Es de esperar que'él iníento se 
reoita en la Dirección Nacional de Faunacuva 
acción, dicho sea de paso, resulta hasta'el 
momento alentadora. 
Mientras tanto, cualquiera puede -en teoría al 
menos- iniciar una acción lesal contra un 
comerciante cuya mercadería parece estar en 
infracc;Ón a la ley. Para hacer iaoenunc:a, hay 
que asesorarse sobre la reglamentación vi- 
gente y verificar que las especies en posesión 
no sean de librecomercioen alguna provincia, 
la cual le puede haber extendido una guía de 
tránsito aue leaalice la tenencia de los anima- 
les. La denunGa se hace ante autoridad poli- 
cial, la cual a su vez gira el asunto al juzgado 
correspondiente. -Para evitar que la desidia 
burocrática cuando no la complicidad con el 
comerciante, lleven nuestra denuncia a un 
cesto, lo más conveniente es asesorarse con 
un magistrado de nuestra confianza antes de 
actuar. 
Y w r  último. el remedio de fondo: la educa- 
ci&. Al fin y ál cabo, el comercio de mascotas 
existe ooroue existe un oúblico consumidor. 
Este ;úbli& es básicamente inocente. y si 
compra yn animal para tenerlo en un departa- 
mento, en condicionespordemás artificiales y 
sin mucha esperanza de vida para el animali- 
to, es porque esaes laúnicaforma queconoce 
paraestar un poco máscercade lanaturaleza. 
Debemos entonces usar todos los medios a 
nuestro alcance para que este "mercado"tras- 
lade el interés puntual de un animal, por una 
wmprensión global de lo que significa un 
ambiente natural, y de cuánto más podrá dis- 
frutar si es él mismo quien va hacia la natura- 
leza. en vez de llevar la naturaleza a su casa. 

'Al cierre de esta edisi6n. hemos tomado mnocimiento de 
que recientemente la Di<ecci6n Nadanal de Fauna Silves- 
oe haimplemenlado normasque solucionanen pmeestas 
contradicciones legales. 



V CONTEO DE PRIMAVERA: 
RESULTADOS 

Durante la primera quincena de octubre de 
1989 v con 33 listados provenientes de 10 
provincias, se completó e iv  Conteode Prima- 
vera, superándose asi la marcade 31 listados 
de la edkion anterior. También se vieron más 
especies (337 contra 315) y la suma del total 
deregistrosluede 1847mntra1443. El"aporte" 
promedio de especies por lista se ha manteni- 
do llamativamente constante en los últimos 
tres conteos: 10.1 en 1987 y 10.2 en 1988 y 
1989. 
En esta edición participó por primera vez uno 
de los ornitólogos de campde la "generación 
post-Olrog", el Dr. Martln Rodolfo de la Peña, 
y se tomó las cosas en serio: presentó un 
listado de especies de las cuales 22 eran 
exclusivas (sólo él las vio entre todas las 
listas). Asíobtuvo largamente el mejor puntaje 
(46,8) seguido por Pablo Luis Michelutti con 
otra excelente lista (34,2 puntos) de su sitio 
preferido, la laguna de Mar Chiquita en Mira- 
mar (Córdoba). Ocho de sus 12 exclusivida- 
des fueron justamente aves acuáticas. Con 
22,4 puntos siguió la listadel Parque Nacional 
El Palmar, de Jorge Veiga y Fernando Filiber- 
to. Sus 9 exclusividades incluyeron esas "rare- 
zas"que hacen de El Palmar sitio preferido por 
los observadores: carpintero blanco, barulle- 
ro, arañero silbador, cardenal azul. Le siguió 
Enrique Farias con exclusividades de estilo 

Farlas. E. Ea. Santo Dmingo, Cdón, E.R. 18.9 
Anónimo, E a  iqPrmavera, Lmiagos. R.N. 16.3 
Anónimo, E a  Chacabrico, Conlluencla, R.N. 16,l 
Torrano, J.F. Ao. Ayui Grande, ~ ~ a ,  E.R. 12,6 
Micheluni, P.L. Lag. Los Palos, S. Estero 11.7 
Moschione. F y Barrios. l. Cda. Bellaca, Berisso 11.6 
Pusinerl, MA. Bdos. 30 km. de Diamante. E.R. 11,O 
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La lista alfabética de los que obtuvieron más 
de 5 puntos, sigue así: Babarskas M. y otros 
(Campana). Bustingorry, E. (25 de mayo) 
Borillo, S. (Luján B.A.), Degiovanni, C. (Sa de 
Comechingones, Cba), DiezTrabadelo, D. (A. 
Alsina, B.A.), Fernández, Santiago (Escobar). 
Gelain, M. (Bariloche), Nellar, M. (Los Pu- 
quio~, S.L.), Núñez Chas, J.M. (Mardel Plata), 
Pérez J. y Oliva N. (Palermo, Cap. Fed.), 
Ramito, E. (Bariloche), Reichari, L. (Curuzú 
Cuatiá) y Schmidtutz, C. y Agulián, C. (Punta 
Lara). 
Cierran la lista: Athor, J. (Magdalena), Cesio, 
J.P. (Cap. del Señor), Dovio, N. (S.M. de los 
Andes), GÓM, Javier (Cno. d. Buen Ayre), 
Mouchard. A. (Campana), Schiavo, L. (Niri- 

Iluau. Bariloche) S. de Escalada, S. (Barilo- 
che) y Toranzo, L. (Lules, Tucumán). 
El ingreso de los datos al sistema PRlON fue 
un aporte de los voluntarios Adelqui Bruneíti, 
Gustavo Negretti, Paula Merkler, Horacio Ro- 
dríauez Mouiin. Euaenio Coconier, Hédor Ló- 

provincia del Monte como el inambb petiso, el pef. ~ndrea weischedel, ~ a r i a ~ u i s a  ~ontana 
drumili y la calandria patagónica. Por fin. es y Javier Fronoizi. 
destacable elqu;nto I,gar ( l6, l  puntos) enque 
se ubicó un listado anónimo de la Estancia La 
Primavera, de la zona de Bariloche, con 7 ex- 
clusivas. Lalistasinespecies exclusivas mejor 
ubicada (7,l puntos) fue la de Estela Z. de 
Bustingorry, de 25 de Mayo (B.A.), confirman- 
do asique ese sitio resulta muy representativo 
de los listados pampeanos. La única listade la 
provincia de Buenos Aires ubicada entre las 
diez primeras f ~ e  la de Moschione y Barr;os, 
en la zonade Berisso. un sitio clásico entre los 
observadores porteños. 

La lista de los diez primeros es ésta: 

De la Peña. M.R.. Ea. Las Aves, Vera, S. Fe 46.8 
Micheluili. P.L. San Justo. Miramar, Cba 34.2 
Veiga. J. y F. Filiberto P.N. El Palma<. E.R. 224 

Adhesión de 

D. MARTIN DIEZ TRABADELO 

Arano - Prov. Buenos Ares 



I _  a _ COSTANERA SUR: 
, C  El llamado que no escuchamos . 

Si se piensa que navegamos a través del 
tiempo y del espacio por el océano de la 
naturalezay elfatigoso lagode loscampos, las 
poblaciones humanas serían puertos adonde 
acude el hombre para tratar de olvidar su sole- 
dad y reponerse del cansancio de sus trave- 
sías. En las poblaciones chicas, la separación 
entre el poblado y las tierras, cultivadas o 

José Luis Gómez 
Dibujos: Santiago Leko 

En la naturaleza los acontecimientos s e p d u -  
cen conforme a un orden superior a nosotros 
mismos, en el que estamos incluidos. En la 
ciudad. en cambio, rige nuestra razón, la que 
es magnifica, cierto, apesarde lasinrazón, su 
hermanadementeque sueleacompañarla. En 
vezdecomprenderlaparapoderayudarlay así 
comprendernos mejor a nosotros mismos, en- 

silvestres. es menos notoriaoue en la ciudad. cerramosa esta úkimaen unaceldasubterrá- 
~ ~ --. ~~ ~ . 
A veces. ni siquera se percibe. Persiste ~n nea que creemos apropiada. Pero escapa; e 
nexoen1relasreal;zac;ones humanasvlaobra ioual transita por las calles con su vestido de 
de la Creación. Esto no ocurre en la'ciudad, presidiario hechojironesdel brazode lostran- 
donde el hombre admira sólo su obra, su seúntes. El alma humana se siente en las 
creación: la ciudad misma y la seguridad que grandes ciudades como en una verdadera 
le orowrciona. Las tierras circundantes no selva impenetrable, asfixiante y enmarañada. 
tieAeisent;do para él y si les da fe de existen- Hay cacatúas que aletean y chillan; hormigas 
cia, están para servirlo. para ser exp.oradas, que cavan y segan; mariposas que esparcen 
para redildarle benelic:os de tipo económico polvo de oro concada sacudidade sus alas de 
casi exclusivamenle. seda. Hay animales carniceros que afilan sus 



. y m  - 
garras en la cottezade árboles inmemoriales; polinizadores. Que suenen los comoases de 
ántropoides que gimen de miedo durante las las sinlonias estacionales. Que a&men los 
noches. Hay una niebla continua. Hay orqui- retoños de la estación naccienie a travbs de los 
deas deslumbrantes; bejucos que enlazan y despojos de la estación vieja. Que estrene su 
parasaan; hongos y liquenes. Hay una lluvia nueva voz de primavera el zorzal; que parb- 
cálida v oeaaiosa. teon las aallaretas. trinen los chinaolos. imiten ,. - .  
La ciudad atemoriza y atrae. Cómo no conse- éimprovken lasckandrias. Que llbokten las 
auirb cuando, wse  a su mirada de hielo. su oaviotas. losoirinchos.lasmtorras. losaonio- 
Cabellera tiene el oro del sol y el plateado de la ñ e ~ ; ~ u e  estremezcan el aire en dúo los iorne- 
luna. su canto la seducción de las sirenas de ms.Querelumbrenmmoesoiaasmaduras los 
Ulises. Pero no hace falta taparse los oídos jilgueros yse enciendan c o k  llamitas en ra- 
oara no deiarse atraoar por su fascinación mas v matorrales los churrinches. Que las 
Ama el heioe en su'viaje fantástim. ¿Para maripósas desplieguen sus matizadas alas 
que hacerlo si la ciudad no es más que laobra siguiendolas rutas delamor y la reproducción. 
del hombre. su continuación. su visión encar- la nutrición y la muerte. Que caminen vestidos 
nada en el horror y en la gloria, el espejode su deetiqueta lossenosescarabajos. Queluzcan 
espíritu? Más bien hacetalta que la n-aturale- 
za se insinúe entre sus callesy edificios; al me- 
nos, que llegue a sus márgenes para que el 

f ombre pueda sentirla y experimentar los con- 
rastes. Además. oara aue aorenda a distin- 

guirla del campo; de la rkuraieza domestica- 
da. 

La Reserva de Costanera Sur nació de la 

sus payasescos trajesde arlequines lasvaqui- 
tas de San Antonio. Que aparezcan orugas. 
moscas, moscardones, alas de cristal y gasa, 
mandíbulas que corten. aguijones que pene- 
tren y paralicen o maten. antenas que se 
conecten y palpen; organismos que repten, 
horaden. trepen, vuelen, devoren, se aooplen. 
se reproduzcan y mueran bajo la inexorable y 
terrible ordenanza de los instintos. El átomo 

pasión entre la tierra y el río. El suceso se pro- hecho célula se agita y la célula cobra formas 
dujo en Ln basural. a los pies de la vettiginosa sorprendentesdetonosdisimiles, brillosextra- 
urbe, ante la mirada desaprensiva de sus ños.movimientosinsuperabiec:lwdelosseres 
habitantes. Entre la porquería asomó una vivos. Un cisne de cuello negro #e despliega 
extraha y aromarica flor. cuya belleza mnmo- las alas y las agita -majestuoso- en una 
vio la retina de biólogos. estudiantes y natura- gimnasia de niveotorbellino, es un espectacu- 
I:stas. Cuando este oedazo de suelo salvaie h aue en su relatividad debe ser tan maravilb- 
fue reconocido como hijo legitimo de laciridád soEorno la contemplación de la aurora boreal. 
de Buenos Aires. se elevaron vocesde detrac- Masaaui ledeiocabidaalarte. Por laturbación 
 lores y defensores. Se discutíasu derechoa la que produce, cólo él puede compararse aun- 
*ida. LOS primeros revelaron muv oronto la aue no asemeiarse, a la forma viva. Una ban- 
calidad de'sus almas. obtusa y codiciosa. Los dada de espát;lasque llega por el espacio en 
segundos sobrepasaron al esoiritu oredomi- ondulaciones rosadas. con la masa liia Y clara 
nahe de la ép6ca, med i~c re '~  maierialista. de los edificios como fondo, ejerce tanto en- 
Aprovecharon las cirunstancias: habia aer- cantamiento como la solitaria "mariposa noc- 

minado el grano; áho- 
ra, vuelto flor, ¿,por qué 
cortarla? ¿Por qué no 
dejarla desarrollarse; 
expandirse en aroma. 
forma y color? Las 
voces entrechocaron 
sus fuerzas y, sobre el 
murmullo utilitario y 
decadente de las vo- 
ces de muerte. sedes- 
tacaron comotrompe 
tas triunfantesaq~éllas 
que provenian de la in- 
teligencia~ el fueqodel 
airia. 

- 
Por el momento, la re- 

turna' que habita en el Museo Vackro de la 
Caricatura. Prostituta en rojo Y amarillo, espe- 
ra b s  acontecimientos del sexo; melancólica, 
a pesar de lagraciaque le otorgó el dibujante. 
es el únim ser despierto en medio del manón 
uniforme de los bancos de caudales en la 
noche de Wall Street. Aquí como allá está la 
vida. Aqui como allá los colores y las formas 
cautivan. Aqui como alla a uno no le queda 
más remedio que convencerse de que la exis- 
tenciaes estadiversidad. estecaos. estainse- 
guridad, 
Cuando se me ocurrió escribir acerca de la 
R e s e ~ a  de Costanera Sur hace unos pocos 
años, el tema noerafrecuente. oal menos. así 
me pareció entonces. Hoy se leen artículos 
sobre este asunto -Y muv buenos, por cier- 

serva vive. Que acu- 
dan losinsectos y aves 

t o -  en diarios y revis~sdediv~l~acion. espe- 
cializadas en vida silvestre y ecologia. Entien- 



nos aún, cambie de conducta por una lectura 
más o menos. Quiero decir que aprenda a 
respetar a la naturaleza, teniendo en cuenta 
que su verdadera significación tiene que ver 
con laadmiración y laobligación,no con laim- 
posición ni el miedo. La información tenden- 
ciosaobnubila de tal modo al hombre corrien- 
te que termina por volverlo insensible, tanto a 
lo falso como a lo verdadero. Asimismo. los 
jóvenes y adultos que leen las revistas espe- 
cializadas. comúnmente ya adoptaron una 
postura beneficiosa para la vida silvestre, por 
lo que se consigue muy poco o nada ofrecien- 
do más agua a quién sació la sed. ¿O no es 
así? Realmente, no lo sé. 
A pesar de mi esporádico escepticismo y aún 
sin saber si estas líneas llegarán al conocedor 
o el ignorante en la materia, reconozco que 
escribo por el placer de referirme a este ma- 
nantial insondable de fenómenos. estructuras 
y coloresque es 1anaturaleza;en estecaso, a 
esta muestra de su esplendor, la Reserva de 
Costanera Sur. Deseo aportar una ofrenda al 
altar local de la belleza ribereíia. Quizás el 
equivalente en palabras alverdor de unaplan- 
ta autóctona; quizás al trino o a la impresión re- 
pentina y fugaz para el ojo y el alma del vuelo 

RAPA 
TERRI? 

Introducirnos en el  mundo de las aves puede 
depararnos muchas sorpresas. Al colorido de 
sus plumajes sesuman sus hábitos quepode- 
rnos ir desgajando poco a poco. Estas líneas 
responden algunas preguntas sobre nuestra 
avifauna. Hoy, el  tema es el territorio de las 
aves rapaces. 

¿Cómo marcan lasavesde presasuste- 

Las aves de presa mantienen territorios tanto 

de un ave silvestre. Comwendo oue mi ambi- 
ciónes exceciva.Que mediscul&el lector por 
este anheb vano. Jamás wdrán mis   al abras 
dar idea de lasgamasde¡verde que se logran 
en h fiesta de h totosintesis; jamás podrán 
asemejarse al baür de alas de un ave, ni a su 
llamado a la hembra, ni al reto a un rival. Más 
allá de mis limladas mndiciones de escritor, 
ocurreque mi amor por h naturaleza se extien- 
de a la expresión humana y olvido que en un 
hecho interviene exdusivamente el instinto, 
por locualla perfecciónesinnegable, mientras 
que en el otm, hijp del ey>iAu y del pensa- 
miento humanos, nuncasetlsga asu wmple- 
ta realización. 
En la reserva aauardan los Datos, reoresenta- 
dosporvarias&pecies. ~e;ambullen y arran- 
can hierbas del fondo de las aguas: del mismo 
modo arrancan malezas del-corazón de los 
hombres aue los observan. Su plasticidad v su 
hermosura en la pala y laazada, el cortedé las 
plantas parásitas, laentradadel sol. el reto a la 
soledad del hombre ensimismado. Esta ciu- 
dad portuaria necesita un poco más de trans- 
parencia en el almadesus habitantes, soplos 
de viento. escarcha, brillo de estrellas y res- 
plandorde claros de luna. Los patos aguardan 
en la reserva: es hora de verlos cuando se 
alimentan, hora de ver sus vuelos rasantes 
sobre el aguacuando descienden. Es horade 
observar a los patas y de observarse. Hace 
falta aprender otra vez y como siempre de la 
naturaleza. 

'ORIOS 

Eduardo R. De Lucca 

en la época reproductiva como en la no repm- 
ductiva donde suelen defender áreas de caza. 
Como en las aves el sentido de la vistaestá es- 
pegalmente desarrollado. la manera de de- 
mostrar que su territorLio ya se encuentra ocu- 
pado, es por medio de despliegues aéreos, en 
algunos casos espectaculares. 
Las vocalizaciones son otro elemento impof- 
tante en la marcación del territorio. Pueden 
emitirse desde un posadero o durante los 
despliegues aéreos. 



¿Qublamano tienen losterrliorlos? no defender un territorio de nidilicación indivi- 
Varia seaún la especie. Por ejemplo. águilas dual. A veces los nidos están seoarados w r  
degrant&nañocomola harpía(~a$aha;pyja) 
que puedellegara pesar 9 kg, el águilamonera 
de Filipinas (Pithecophaga jefferyi)~ el águila 
real (Aquila chrycaetos) tienen territorios que 
enocacionessuperan holgadamente las 10.000 
ha. 
Especies pequeñas como el halconcito 
colorado (Falm sparverius) de 100 gr de peso 
ocupan áreas que en general no superan las 
150 ha. 
LS% defiende la totalidad del territorio? 

cuando en un área los recursos son abundan- 
tes, los territorios tienden a reducirse (sería 
energéticamente ineficiente alejarse del sitio 
de nidificación en busca de comida) y enton- 
ces es más fácil defender la totalidad del 
mismo (ver modelo No. 1). 
Cuando la comida es escasa. las aves recu- 
rren a cazaderos alejados y por lo tanto se 
hace imwsible la defensa de la totalidad del 

menos de un par de metros. En algunas e&- 
cies coloniales como el halcón de Datas roiizas 
(Falm vespertinus)~ el cernicab.primila (Fal. 
co naumanni), vanas parejas comparten y de- 
fienden en conjunto un mismo territorio de ni- 
dificación. 
Resta mencionar que las especies mloniales 
cazan en grupo. Durante la época no repro- 
ductiva estas eswacks tambien comoarten 
dormideros. En una oportunidad se censaron 
en uno de estos dormideros 10.000 eiemola- 
res de una especie de halcón insectívoro (Fal- 
co amorensis). 

¿Hay rapaces coloniales en nuestro 
país? 
Como eiemolo de esoecies semicoloniales 
poderno; mencionar el chimango (Milvago 
chimanao) - a u e  también ouede nidificar en 
colonia~Ósoliiario-y al elanio blanco (Elanus 
leucurusJ. 

territorio; Sin embargo aexcepción de algunas Entre l& especies coloniales figuran el 
especies coloniales, cada pareja defiende un caracolero (Rostrhamus sociabilis) y los gavi- 
área alrededor del nido. A esta región vedada lanes insectívoros como el gavilán tijereta 
se la denomina territorio de nidificación. (Elanoides forficatus), el elanio chico (Gamp- 

¿Las parejasvuelven a los mismosterrC sonyxswainsoni), y ~o's~avilanesde bsgéner-os 
torios todos los anos? ktiniay CKcus(C. cmereus y C. bunoni). Junto 
Casi siempre las aves de presa retornan al a Miiuei Saggesse tuvimoslasuerte de hallar 
mismo territorio año tras año. En el caso de las dos colonias de gavilanes cenicientos (C. 
rapaces que construyen nido. suelen agregar cinereus) en la pmvinciade Santa Cruz. Una 
material sobre el nido de años anteriores. Tal de ellas estaba constituida por 10 nidos sepa- 
es asíaue seobservaron nidos de más de5 m rados. alaunos de ellos DOr menos de 20 m de 
de altura. distanciL~ambién enmntramosdos nidos de 

iVaría el territorio a lo larao del ciclo re- halconcito colorado seoarados entre sí w r  - 
productivo? unos 100 m, pero en'esta oportunidad'se 
Es relativamente reducido durante laoosturav tratabade uncasode binamiadondedos hem- 
la incubación para ampliarse cada'vez mái bras compartían un macho. 
desde el nacimiento de los pichones hasta la  por que algunas parejas que nldlfican 
independencia de los mismos. La casa se en colonias --las puede encontrar solita- 
aaranda debido a los mayores reauerimientos rios Y viceversa? 
aimenticios de los ióvenes. La nidificación semicolonial o colonial en las ~ ~ -~ ~~ - -  -~ ~~~ ~~ ~~- 

¿Cómo son lo4 territorios de las espe- rapaces se observa cuando las presas son de 
cles coloniales. v cual es la distancia entre ocurrenciaoom oredecible v ladistribución de 
los nidos en e&; caso? las misma; en ;na región Ao es regular (por 
Es conveniente aclarar que en el 75% de los 
géneros de rapaces diurnas, cada pareja de- 
fiende un territorio de nidlicación (son aves no 
mloniales). El restante 25% incluye a espe- 
cies semicoloniales y coloniales. La parejas 
semicoloniales defienden un territorio de nidi- 
ficación, son bastante tolerantes a la presen- 
cia de individuos de la misma especie y los 
nidos se ubican adistancias que oscilan entre 
los 70 y los 200 m. Durante la época no repro- 
ductiva se agrupan en "dormideros" y parten 
poco antes del amanecer hacia cazaderos 
individuales. 
Las parejas coloniales, en cambio, pueden o 

eiemolo: insectos. roedores. carroña). En 
cambio, cuando l& presas sé distribuyen en 
forma homoaénea. las raoaces"toman distan- 
cia~ocupandoterriiorios;letamaño similar. NO 
obstante, puede suceder que el factor que las 
obliga a adoptar la nidificación colonial sea la 
escace3 de sitios donde nidlicar. 
Algunos autores sostienen que tanto las colo- 
nias como los dormideros funcionan como 
centros de información donde las rapaces "se 
oasan el dato" acerca de la ubicación de las 
presas -recordemos que en este caso el re- 
curso se presenta en forma imprevisible. 
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Algunos modelos de territo1 

Modelo 1 Modelo 2 

Todo el territorio es TerAorio de nidiliión. Darmiden, muna l  
delendido. Ej.: balconcito La mayor parte de (época no reproductiva). 
colorado (Falw spawernis) las rapaces. Cazaderoc individuales. 
100 ha; águila deverreaux Ej.: gavilanes (Circos sp) 
(Aguila verreauxi) 900 ha. 

Modelo 4 Modelo 5 Modelo 6 

Varias parejas delienden Territorios de nidificación Vanante del modelo 2 
un mismo territorio de individuales. mnsuperposición de 
nidificación. Zona defendida por varias temtorios. 
Ej.: cernicalo primila pare@. Ec halcón peregrino 
(Falco naumannr) Areas de caza compartidas. (Fab peregrinus) 

Ej : halmn de Oeonara 
(Falco eleonwae): hasta 
250 parejas.ha 

h 

REFERENCIAS 
nido 

x ejemplares 
- - - -  perímetro de territorio de nidificación 

zona defendida por varias parejas 
-perímetrodelatotalidaddelterritorio (home 
range) 
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